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CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT , portavoz de la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
La dirección es: Plaza de Tirso de 
Molina, 5 de 28012 Madrid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo número de 
Solidaridad obrera, órgano de la 
CNT de Cataluña y decano de la pren¬ 
sa sindicalista revolucionaria en 
España (y puede que en el mundo). Se 
puede pedir a calle Florida, 40 de 
08940 Comellá (Barcelona). 

Librería virtual 

El grupo Albatros ha organizado 
una librería virtual para facilitar la 
adquisición de libros anarquistas. Una 
tienda donde pedir (contra reembol¬ 
so) las publicaciones de nuestros 
autores o sobre nuestros planteamien¬ 
tos, incluso discos y cintas de vídeo. 
Se encuentra en: 

www.nodoó 0. org/albatros 

Albatros 

La sección sindical de la CNT en 
Iberia (aerolíneas) ha editado un 
nuevo número de su boletín Albatros. 
Se puede pedir a: Sindicato de 
Transportes de la CNT, plaza de Tirso 
de Molina, 5 de 28012 Madrid. 

Catálogo 

Los compañeros de la revista 
Pandora ofrecen su catálogo libertario 
de venta por correspondencia de 
libros, periódicos, folletos y música. 
Se puede pedir al Apartado de 
Correos 699 de 01080 Vitoria (Álava) 
o al correo electrónico pandoraliber- 
taria@hotmail.com 

Jornadas Libertarias 

El Sindicato de Oficios Varios de 
la CNT de Zamora organiza unas 
Jornadas Libertarias en los meses de 
febrero y marzo. En el mes de marzo 
los actos serán: jueves 1, a las 20,30 
horas, “Contrainformación en la 
Red”; sábado 3, a las 20,30 horas, “El 
anarquismo durante la Transición”; 
domingo 4, con salida a las 11,30 
horas, excursión de senderismo. Los 


TIERRA Y LIBERTAD 



actos (y la salida para la excursión) se 
celebrarán en los locales de la aveni¬ 
da Cardenal Cisneros, 64. 


Inquisición 

Se ha publicado el libro 
“Prontuario de la Inquisición. Lo que 
el niño español ignora de la religión 
de sus padres”, de Noa Laleila. Se 
puede conseguir en la librería liberta¬ 
ria La Malatesta (ver dirección más 
abajo). 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 
congresos de Ferrer Guardia, Historia 
de la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: www.acra- 
cia.org 

Jornadas Libertarias 

El Sindicato de Oficios Varios de 
la CNT de Salamanca organiza unas 
Jomadas Libertarias en los meses de 
febrero y marzo. En el mes de marzo 
los actos serán: jueves 1, a las 20,30 
horas, “Llach: la revolta permanent”; 
domingo 4, a las 17,00 horas, “El 
anarquismo en la Transición”. Las 
conferencias se celebrarán en los 
locales de la avenida de Italia, 24-26, 
en los que se podrá ver una exposi¬ 
ción de carteles. 

Papas 

Se ha publicado el libro 
“Diccionario de los reyes del Imperio 
vaticano (enciclopedia del papado 
romano)”, de Angelina I. de Guevara 
y J. J. Vega. Se puede conseguir en la 
librería libertaria La Malatesta (ver 
dirección más abajo). 


marzo de 2012 


Presentación libros 

La madrileña librería libertaria La 
Malatesta, que está situada en el 
número 24 de la calle Jesús y María 
(entre las estaciones de metro de 
Tirso de Molina y de Lavapiés), pre¬ 
senta varios libros en el mes de 
marzo: viernes 9, a las 19,30 horas, 
“La convivencialidad de Ivan Illich”; 
viernes 16, a las 19,30 horas, “Los 
perseguidos. La guerrilla libertaria 
cordobesa de los jubiles”; viernes 23, 
a las 19,30 horas, “Germinal. Revista 
de Estudios Libertarios número 9”. 
Más información en el teléfono 915 
391 007 y en la página web 
www.lamalatesta.net 

Web de la FAI 

La Federación Anarquista Ibérica 
ya tiene su propia página web: 

www. nodo 5 0. org/ fai-ifa 

Encuentro libertario 

El próximo 17 de marzo se cele¬ 
brará el primer Encuentro de gmpos e 
individualidades libertarios de 
Mallorca (I Trobada de Grups i 
Individualitats llibertáries). Más 
información: http://trobadallibertaria- 
mallorca.wordpress.com/ 

Humanidad libre 

Ha salido un nuevo número de 
Humanidad libre, boletín subversivo 
y de difusión de las ideas anarquistas 
de Lugo y provincia. Se puede pedir a 
humanidadlibre@terra. es 


Diseño de portada: J. F. Paniagua 


Página web del 

tierra, v libertad 

www.nodo50.org/tierraylibertad 
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Autogestión y autoorganización, 
las verdaderas claves 


“El espíritu insurreccional que hay 
en el anarquismo es hoy la única 
resistencia que se opone al utilitaris¬ 
mo reformista invasivo. Lejos de 
repudiarlo, precisamente por eso, lo 
consideramos la mejor fuente de 
nuestras energías” (Lettere ad un 
socialista , Luigi Fabbri, 1914). 

Encuentro interesante esta cita de 
Fabbri, bien clara por su lejanía de 
cualquier exceso extremista, por una 
reflexión sobre el tema de la violen¬ 
cia, que considero particularmente 
oportuna en un periodo de crecientes 
contradicciones sociales y de poten¬ 
cialidad revolucionaria (no necesaria¬ 
mente libertaria) como el que estamos 
viviendo, en el que el binomio insu¬ 
rrección y violencia es visto por algu¬ 
nos como imprescindible, como si 
todo acto violento fuera por sí mismo 
insurreccional, y por otros como 
inaceptable sin más. 

El poder juega siempre 

Refiriéndome a la definición de 
violencia, he afirmado muchas veces 
que el sujeto que es por excelencia su 
elemento constitutivo -es decir, la 
coacción física y moral- es el Estado, 
que con la amenaza de las leyes, dis¬ 
positivos, normas, cárceles, manico¬ 
mios, etc. integra a los individuos en 
un sistema de jerarquías y de valores 
autoritarios y de propiedad, de mane¬ 
ra que no se discuta la presunta legiti¬ 
midad del poder y de la propiedad pri¬ 
vada. 

De igual manera, la violencia 
puede ser entendida -y esta es la 
interpretación de la mayoría- como la 
afirmación de una voluntad criminal 
que se manifiesta en el uso de la fuer¬ 
za física y de las armas. 

Se interprete como sea, lo cierto es 
que la violencia se presenta como una 
relación social ya que implica dos 
sujetos, el que la ejerce y el que la 
sufre. Y como en cualquier relación 
social, plantea un problema político 
por implicar su uso un juicio ético 
sobre lo que es justo y lo que no lo es. 


A tal fin es oportuno subrayar que 
la palabra “violencia” es básicamente 
utilizada por el poder para denigrar a 
sus opositores, ya sean reales o no; 
mientras, paradójicamente es el 
poder, el Estado, el que, arrogándose 
el monopolio de las armas y ejercien¬ 
do el gobierno sobre la sociedad a tra¬ 
vés de normativas y leyes, fruto 
exclusivo de las relaciones de fuerza 
existentes, ejerce coacción y obliga, 
“violencia” de hecho, aunque enmas¬ 
carada por los mecanismos de la auto- 
denominada democracia representati¬ 
va. 

Porque la palabra “violencia” 
horroriza a la gran mayoría de la 
población, que aspira a una sociedad 
más justa y humana, acusando de 
“violencia” a sus oponentes y a quien 
no se somete a su control absoluto, el 
poder quiere suscitar y difundir en la 
sociedad el descrédito y el miedo para 
luego justificar el uso legítimo de la 
represión, más o menos violenta, 
reforzada periódicamente con medi¬ 
das “especiales” en teoría contra los 
“violentos” pero que en realidad van 
dirigidas contra todo el cuerpo social. 

En este ámbito, el poder ha traba¬ 
jado para dividir y disgregar los 
movimientos opositores, acusando a 
sus componentes más radicales y 
determinados de “violentos” -instru- 
mentalizando hechos singulares, pro¬ 
vocando arteramente otros, explotan¬ 
do evidentes ingenuidades- para 
enfrentar a los unos con los otros 
según el antiguo principio de “divide 
y vencerás”. 

Esta estrategia, que juega -repito- 
con el rechazo a la violencia por parte 
de la mayoría de la población, ali¬ 
menta a la vez a la parte más modera¬ 
da de los movimientos de oposición 
que aparecen dispuestos a aceptar las 
limitaciones impuestas al modo de 
manifestarse y protestar según los 
dictámenes del gobierno, para no 
correr el riesgo de ofrecer una imagen 
violenta de la actividad desarrollada. 

Pero actuando de este modo, toda 


perspectiva de cambio viene de hecho 
delegada en la élite que se disputa el 
poder, renunciando a ser protagonis¬ 
tas de la propia vida y del propio futu¬ 
ro, restringiendo sus posibilidades de 
expresión a una elección de vez en 
cuando o a manifestaciones cada vez 
más vacías de una voluntad real de 
transformación concreta forjada con 
luchas incisivas, huelgas reales, sabo¬ 
tajes y boicots. 

Clamoroso error de análisis 
y de perspectivas 

Ante este estado de cosas hay 
quien responde con actos y proclama 
que reivindica la legitimidad de la 
acción violenta contra la violencia del 
Estado, pensando en sobrepasar los 
límites de los movimientos. Y lo hace 
identificándose con la “propaganda 
por el hecho” de antigua memoria, o 
con el individualismo nihilista o con 
una cierta tradición guerrillera de tipo 
“foquista”. 

Presentando y viviendo el conflic¬ 
to social como guerra en constante 
desarrollo, se quiere proponer una 
acción violenta “revolucionaria” 
capaz de estallar y de implicar a las 
masas en este combate, que se consi¬ 
dera ya declarado por ambas partes. 
Pero, contrariamente a la mayor parte 
de las guerras entabladas, donde los 
contendientes se sienten (con razón o 
sin ella) en guerra, en el caso de la 
lucha de clases o del conflicto social 
la gran mayoría de las capas bajas de 
la sociedad no se siente en guerra. 

Por ello, reivindicar la violencia 
revolucionaria como lema de la 
acción transformadora de quien se 
opone al orden existente es un regalo 
que se hace al enemigo, al poder y a 
sus élites políticas, sociales y sindica¬ 
les, que lo utilizan para volverlo con¬ 
tra toda realidad no dispuesta al cola¬ 
boracionismo o a la subordinación. 

Es necesario tener presente las 
características y las consecuencias del 
poder actual: el dominio del capital y 
la subordinación a su dinámica, la 
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Miedo, asco y resistencia en Valencia 


Valencia, uno de los bastiones 
experimentales del Partido Popular 
durante estos últimos años (con y sin 
crisis), se está convirtiendo en uno de 
los mayores focos de crítica y resis¬ 
tencia contra el nuevo gobierno del 
país, que parece querer devolvernos 
al periodo preindustrial en cuanto a 
derechos se refiere. 

Llama la atención ver cómo 
Valencia se ha ido convirtiendo en un 
cúmulo de despóticas representacio¬ 
nes de poder y “bonanza económica” 
(Copa América de Vela, Fórmula 1, 
visita del Papa...) y no sólo esta ciu¬ 
dad, sino la comarca en general (no 
olvidemos el aeropuerto sin pasajeros 
de Castellón), para convertirse ahora 
en una más; es decir, endeudada, con 
problemas de gestión más que evi¬ 
dentes y con la alargada sombra de la 
corrupción que se cierne sobre sus 
gestores y el partido de los mismos. 

Quizás, bajo esta mínima intro¬ 
ducción sean más entendióles los 
sucesos de estas últimas fechas. No 
me quiero extender mucho en descri¬ 
bir lo que allí pasó ya que más o 
menos todos nos hemos enterado. 
Pero, lo que sí me gustaría, es dar un 


par de datos que no han sido muy 
aireados por los medios de comunica¬ 
ción generales. Sorprende la noticia 
de un médico que vio, al salir de tra¬ 
bajar, cómo los policías robaban los 
partes de lesiones que se emiten en 
urgencias a las personas que habían 
sido heridas. La actitud es clara: si les 
quitamos los partes, no podrán denun¬ 
ciar. Otro aspecto o modus operandi , 
ya conocido por muchos de nosotros, 
que nunca se comenta (ni se comenta¬ 
rá) es la continua violación de las 
obligaciones policiales a la hora de 
actuar. Violan sus obligaciones ya que 
ni un solo antidisturbios se identifica 
a la hora de vestirse para “actuaciones 
contundentes”. 

El desamparo del machacado es 
evidente ante estas dos situaciones. Si 
no tengo una placa, un número ni una 
identificación a la cual denunciar, y 
además me roban el parte de lesiones 
médico que lo justifica... La indigna¬ 
ción de los miles de estudiantes y 
valencianos que se manifestaron día 
tras día (más allá de los recortes) es 
más que evidente. 

Otras dos cuestiones a analizar 
(que derivan de la Primavera Árabe y 


el 15-M) son el tema de la legitimi¬ 
dad-legalidad de las manifestaciones 
y, por otro lado, el papel que los 
medios abiertamente reaccionarios 
(que ahora, con el cierre de Público se 
amplía aún más su espectro), han 
jugado en estos días. 

Cada día es más la gente que sale 
a la calle manifestándose sin permiso. 
Creo que antes del 15-M era casi 
imposible salir a la calle a manifestar¬ 
se, acompañado de un número repre¬ 
sentativo de gente, sin pasar por la 
burocracia pertinente. Ahora todo 
esto ha cambiado. Hemos demostrado 
que podemos manifestarnos libre¬ 
mente, ya que es un derecho que difí¬ 
cilmente puede estar restringido o 
coartado por las leyes de un pasado 
un tanto oscuro. Se acabó aquello de 
salir a la calle como ganado. La queja 
quedaba controlada, estipulada y con 
un responsable sobre el cual hacer 
caer todo el peso de la ley, en caso de 
“desórdenes”. La legitimidad de 
machacar una manifestación pacífica, 
por muy ilegal que sea, ha quedado 
completamente en tela de juicio y ya 
no está tan clara la aceptación social 
de la policía ante estas situaciones. 


(Viene de la página 4) 

fragmentación de gran parte de la población, continua¬ 
mente sometida a los condicionamientos jerárquicos de 
una sociedad autoritaria (el patriarcado, una escuela cons¬ 
truida para el encuadramiento, el trabajo asalariado, el 
control policial, la justicia clasista, etc.) reforzada por un 
uso masivo de los medios de comunicación, el miedo a 
perder los medios necesarios para el sustento (paro, pre¬ 
cariedad), la continua insistencia al consumo, un sentido 
de desigualdad constante, de alienación, de aislamiento, la 
mercantilización de las relaciones humanas, etc. 

Interpretar en estas condiciones el conflicto social 
como una guerra entre dos contrincantes en el mismo 
nivel de conocimiento, de claridad de intenciones, es un 
clamoroso error de análisis y de perspectivas. Útil para 
dotar a las propias filas de cierta unidad, pero incapaz de 
superar la compleja situación. 

Razonamiento y elección inteligente 

En cualquier caso, la resistencia a la violencia del 
poder no se puede definir como “violencia” y el rechazo 
al uso sistemático de la violencia no implica la aceptación 
de la violencia sobre nosotros o sobre otros sujetos. 


Ser resoluta y enérgica es característica de la acción 
directa propugnada por los anarquistas, y eso es lo que la 
diferencia de la mediación y del compromiso del método 
parlamentario y reformista. Pero para los anarquistas, la 
eficacia de la acción directa no viene expresada por el 
grado de violencia que contenga, sino por la capacidad de 
indicar un camino practicable para muchos, por construir 
una fuerza colectiva con posibilidad de reducir al máximo 
posible la violencia. 

El anarquismo, por sí mismo, indica razonamiento y 
elección consciente de las acciones; si por un lado recha¬ 
za asumir tesis violentas, por otro huye de planteamientos 
explícitamente no violentos; remitiendo siempre a la con¬ 
ciencia de los individuos y a la interpretación del momen¬ 
to histórico en el que viven el anarquismo actual, deber 
saber conjugar el respeto a los valores que de siempre lo 
caracteriza, con la capacidad de reforzar el sentimiento de 
libertad e igualdad presente en los movimientos, promo¬ 
viendo la autogestión y la autoorganización, verdaderas 
claves en todo proceso real de transformación revolucio¬ 
naria de la sociedad. 

Massimo Varengo 
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Digamos que ya no tienen carta blan¬ 
ca para reprimir libremente como 
hacían antaño. Ahora saben que la 
opinión popular no es tan favorable a 
esa faceta de su trabajo. Por este 
motivo, hay que seguir trabajando en 
esta línea, potenciando esa grieta que 
hemos introducido en el sistema y 
que nos hace tener legitimidad de cara 
a la sociedad, la cual, cada vez, poco 
a poco, va dejando de ser el “ellos” 
para convertirse en el “nosotros”. Y, 
si a esta situación se está llegando 
desde unas actitudes asamblearias y 
desde una correcta gestión del discur¬ 
so estratégico de la no violencia 
(bases desde las cuales esta organiza¬ 
ción pretende construir el anarquismo 
del siglo XXI), es doble motivo de 
satisfacción. 

Por otro lado, cuando nos referi¬ 
mos al papel que los medios han juga¬ 
do en estas situaciones, tenemos que 
analizar la continuidad del discurso 
que ya tienen muy bien aprendido. La 
primera postura es la de la negación 
del conflicto, vía ignorancia. No creo 
recordar ningún comentario ni artícu¬ 
lo principal a las primeras 2-3 movili¬ 
zaciones de los alumnos. Sólo a partir 
del cuarto día, en el que hubo una res¬ 
puesta más o menos organizada y 
contundente a las situaciones de vio¬ 
lencia por parte de la policía, los 
medios generales se hicieron eco de la 
situación, y no precisamente para 
defenderla. Esta es la segunda postu¬ 
ra, la de la criminalización de todo 
sujeto político que se organiza en 
contra de una situación abiertamente 
injusta. La criminalización llega en 
forma de mentiras, de distorsión, de 
medias verdades, de generalización 
de sucesos aislados y puntuales más 
propios del ritmo cardíaco y de la 
situación de injusticia prolongada, 
que de una estrategia organizada y 
coordinada conjuntamente. 

Estas actuaciones, que, de nuevo, 
son por todos conocidas, están empe¬ 
zando a crear un punto de inflexión. 
Al igual que la puesta en duda de 
diversas actuaciones policiales, existe 
también un cada vez más creciente 
rechazo a algunas informaciones que 
los medios de comunicación genera¬ 
les intentan vendemos. Y dentro de 


este escenario, las redes sociales e 
Internet se están convirtiendo en un 
actor de vital importancia, digno de 
un análisis más profundo. Desde los 
sucesos de la Primavera Árabe o el 
15-M, la fuente principal de informa¬ 
ción no reside tanto en el periódico o 
en el telenoticias habitual o domésti¬ 
co. Quizás esté más en medios de 
contrainformación digitales, en las 
páginas web de las acampadas, en los 
enlaces de vídeo para seguir en direc¬ 
to el devenir de una asamblea... 

Por poner un ejemplo, la portada 
del jueves 23 de febrero del diario 
ABC fue desmentida de manera subli¬ 
me por un anónimo navegante de las 
redes sociales y compartida por miles 
de personas en la noche del miércoles 
22, antes, incluso, de ver la luz. 

Al fin y al cabo, lo que se está 
poniendo en duda es la legitimidad 
que algunos medios tienen de infor¬ 
mar de algunas noticias relacionadas 
con los movimientos sociales. De 
nosotros depende que esta tendencia 
se vea poco a poco invertida. Crear 
redes o canales de información acce¬ 
sibles a la gente de a pie es una estra¬ 
tegia en la que hay que seguir traba¬ 
jando. Tenemos que potenciar el fin 
del monopolio de la información, ya 
que hemos visto que ellos tienen el 
dinero para tener emisoras ( Libertad 
Digital ) periódicos (El Mundo, La 
Razón, ABC ) y cadenas televisivas 
(Tele Madrid, Intereconomía ) y nos¬ 


otros apenas tenemos ese tipo de 
herramientas (con todo mi respeto y 
cariño a aquellos compañeros que 
dedican su militancia a trabajar en 
esta línea, la cual estoy intentando 
defender con mis palabras). 

Es evidente, en este tema también, 
que tenemos que seguir profundizan¬ 
do en la brecha que hemos consegui¬ 
do abrir, horizontalizando el poder de 
la información. Hacer que la gente no 
lea el periódico de tumo para infor¬ 
marse sino que acuda a nuestros cana¬ 
les ya que es consciente que quiere 
subjetivarse desde ellos. Que, a la 
larga, el periódico que caiga no sea 
Público (al cual le podría hacer 
muchas críticas, y más desde la pers¬ 
pectiva estudiantil, por su línea edito¬ 
rial en un momento de las luchas 
asamblearias contra el EEES), sino 
La Razón o el ABC. 

Centrémonos en estos y otros 
aspectos que están quebrando el siste¬ 
ma y dejemos apartadas las vías que 
tan poco juego y beneficio nos han 
dado en la Historia. Que Valencia sea 
un ejemplo, que nos oigan y nos 
teman, la primavera brotará, de 
nuevo, hasta que salga la flor. Sin 
parar de organizar, de caminar, de res¬ 
pirar, de estornudar. Valencia es el 
único camino. 

Eduardo Vega 



ABC 


¿ Realmente importa 
en que instituto 
estudiaban los detenidos 
de una movilización 
generalizada? 


Hechos frente a manipulaciones 


UN UNICO DETENIDO 
DEL LUIS VIVES 

De los 43 arrestados el 
lunes, solo uno 
es aluTTmo de este 
centro educativo 


El dominio 

<v primaverava leridana» 
fue registrado dos dias 
antes de los incidentes 
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Cartier-Bresson, fotógrafo y anarquista 






sena la 


"El anarquismo es, ante todo, una 
ética y, como tal, se ha mantenido 
intacta. El mundo ha cambiado, no así 
el concepto libertario, el desafío fren¬ 
te a todos los poderes. Gracias a eso, 
he logrado zafarme del falso proble¬ 
ma de la celebridad. Ser un fotógrafo 
conocido es una forma de poder y yo 
no la deseo” (Henri Cartier-Bresson, 
1998). 

Alguien dijo algo así como que, 
allí donde hubiera que luchar por 
la dignidad, 


habría’ 

un anarquista. Esta 
reflexión del gran fotógrafo francés" 
libertario hasta el fin de su extensa y 
lúcida vida, es un ejemplo de ello. 
Cartier-Bresson estuvo en España 
durante la República, y volvería en 
diversas ocasiones, identificándose 
con los anarquistas españoles y rei¬ 
vindicando la anarquía como un sen¬ 
tido ético ante la vida. Jamás abando¬ 
nó su compromiso social en su reco¬ 
rrido por Europa, Asia, África y 
América Latina, dejando para la pos- 


ridad numerosos 
omentos históricos 
retratos de persona- 
s gracias a su Leica 
a su objetivo de 50 
m. No es tan cono- 
do su trabajo para el 
ne, durante los años 
3, con Paul Strand 
i Estados Unidos y 
3n Jean Renoir en 
rancia. Su primera 
ocación, sin embar- 
„ , ± i y el dibujo, 

considerando el 
surrealismo 
como 
una 
forma 
subversiva 
que casaba 
bien con sus 
ideas liberta¬ 
rias. Es a prin¬ 
cipios de los 
años 30 cuando se 
fascina por la foto¬ 
grafía, pero nunca 

\ i 

abando 
ará su "pasión pri- 
” por el surrea¬ 
lismo y su amor al 
ibujo, dedicando sus 
ltimos años a esta 
faceta y dejando nume¬ 
rosos desnudos femem¬ 
os realizados a carbon¬ 
cillo (curiosamente, aquí 
su interés artístico difiere 
ucho de 
su obra 
fotográfica). De 
hecho, tuvo un gran 
interés en fotografía 
a pintores como 
Matisse -con quien 
tuvo una gran amis¬ 
tad-, Braque, 

Giac ometti, B onnard 
Bacon y muchos otros. 

Cartier-Bresson se 
hizo anarquista siendo 


muy joven, al descubrir mundos dife¬ 
rentes al de las civilizaciones judeo- 
cristiana y musulmana. Frente a la 
inanidad presente en un mundo donde 
la tecnología posibilita un tropel inin¬ 
terrumpido de imágenes, reivindicó 
siempre la sensibilidad del ojo del 
artista. Curiosamente, y a pesar de 
considerársele uno de los 
padres del fotorrepor- 
taje y de pose¬ 
er un 


mnega- 
le compromiso 
con lo social, se distan¬ 
cia del trabajo de otro gran fotó¬ 
grafo como Sebastiáo Salgado. 
Cartier-Bresson pensaba que la obra 
de Salgado no estaba concebida por el 
ojo de un pintor, sino por el de un 
sociólogo, economista y militante; a 
pesar de respetar muchísimo su traba¬ 
jo, consideraba que el brasileño pose¬ 
ía una "faceta mesiánica" que a él 
mismo le era ajena. En alguna oca¬ 
sión, rechazó el trabajo documen¬ 
tal y periodísti- 
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co, ya que lo conside¬ 
raba "extremadamen¬ 
te aburrido”, algo por 
lo que el propio 
Robert Capa le recri¬ 
minó aconsejándole 
que se apartara de 
sus orígenes surrea¬ 
listas, cosa que 
Cartier-Bresson 
parece que hizo 
solo públicamente. 

En cualquier caso, 
parece que el fotó¬ 
grafo francés no 
se consideró 
nunca un reporte¬ 
ro y reivindicó 
siempre su subje¬ 
tividad artística: 

"Cuando voy a 
algún lugar, 
intento hacer una 
foto que resuma una situación que 
maraville, que atraiga la mirada y que 
tenga una buena relación de las for¬ 
mas, que para mí es esencial. Un pla¬ 
cer visual". Puede decirse que el foto- 
periodismo, considerado como mera 
acumulación y registro de hechos, es 
para Cartier-Bresson el camino de la 
nada; lo auténticamente interesante es 
el punto de vista que se adopte sobre 
esos hechos, y la fotografía hay que 


con¬ 
siderarla como una re-evocación 
esos acontecimientos. Por otra parte, 
renunció a trabajar para agencias de 
publicidad, ya que permaneció firme 
en su crítica a la sociedad de consumo 
desarrollada desde los años 60 del 
siglo XX. Mantuvo siempre hasta el 
final su rebeldía y encontró más moti¬ 
vos para alimentarla con la aparición 
de la tecnociencia, que consideraba 
un auténtico monstruo, y con esa fala¬ 
cia de la "brecha generacional"; 
artier-Bresson reivindicaba 
na humanidad unida por la 
ñidaridad, valor fundamen- 
con el que se encontró una 
otra vez a lo largo de su con- 
lsa y extensa vida, al margen 
e su edad o condición. 

Echemos un vistazo a las 
palabras del propio Cartier- 
Bresson acerca de la actividad 
fotográfica: "Para mí, la fotogra¬ 
fía es el reconocimiento simultá¬ 
neo en una fracción de segundo 
del significado de un evento y la 
organización de las formas que le 
dan su propio carácter". El ser 
humano debe encontrar un equili¬ 
bro entre su vida interior y el 
mundo que le rodea, buscando la 
influencia recíproca y llegando 
incluso a considerar finalmente el 


icau 

tante de un único mundo que aglutine 
subjetividad y objetividad. Como ya 
se ha visto, el fotógrafo francés recha¬ 
zaba el éxito e incluso el reconoci¬ 
miento, pero sí deseaba transmitir 
algo a las personas y saber al mismo 
tiempo que era bien recibido. 

Capi Vidal 


MARZO DE 2012 
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¡Viva la revolución!, 


aunque sea liberal 


En 1784 se publicaba en Madrid el 
Compendio de Derecho Público y 
Común de España , un vademécum 
legislativo en el que se recogían, entre 
otras, las penas que recaían sobre los 
que blasfemaban. A nadie extrañaba 
que a las puertas del siglo XIX un 
pecado como la blasfemia fuese con¬ 
siderado, además, un delito; como 
tampoco sorprendía a nadie que el 
mismo crimen mereciese distintas 
penas para los diferentes grupos 
sociales, que en el caso de los que no 
profesasen la religión católica queda¬ 
ban a la arbitrariedad del monarca. 

Porque todos los españoles del 
siglo XVIII aceptaban que la socie¬ 
dad en la que vivían se basaba en la 
más descarada desigualdad, una dis¬ 
criminación que no estaba causada 
por las distintas aptitudes y actitudes 
individuales, sino que era una des¬ 
igualdad colectiva, propia de una 
sociedad estamental, en la que los 
hombres y mujeres, “así tomados de 
uno en uno” como diría José Agustín 


Goytisolo, no eran nadie, no eran 
nada. 

Desigualdad para los de abajo, 
arbitrariedad de los de arriba, Iglesia 
y Estado en íntimo maridaje, absolu¬ 
tismo del monarca, desprecio para el 
individuo... así era España al comen¬ 
zar el siglo XIX. La Revolución fran¬ 
cesa, que estaba alterando la política 
europea, corría paralela a la 
Revolución Industrial, que estaba 
transformando la economía inglesa, 
mientras las élites españolas habían 
liquidado apresuradamente la 
Ilustración y cerrado filas con el abso¬ 
lutismo en cuanto llegaron a la 
Península los primeros vientos del 
cambio. 

En este país en acelerada decaden¬ 
cia, que parecía haber perdido su 
pulso vital, nada hacía pensar que se 
pudiese desencadenar un proceso 
revolucionario tan intenso como el 
que se vivió a partir de 1808. El 2 de 
mayo de ese año el pueblo madrileño, 
entre la pasividad de los estamentos 
privilegiados y 
la traición cóm¬ 
plice del ejérci¬ 
to, se lanzó a la 
calle a luchar 
contra las tropas 
napoleónicas: 
por primera vez, 
el pueblo salía 
del fondo del 
escenario y se 
convertía en 
protagonista de 
la Historia. 

El cataliza¬ 
dor de la protes¬ 
ta no podía ser 
más reacciona¬ 
rio, la resisten¬ 
cia a que aban¬ 
donasen el 
Palacio Real 
madrileño los 
últimos miem¬ 
bros de la fami¬ 
lia Borbón, pero 


la acción no por eso dejaba de ser 
revolucionaria; un contraste que se 
repitió a lo largo del siglo XIX, como 
puso en evidencia el nutrido apoyo 
campesino al carlismo. En cualquier 
caso, no puede negarse que esa irrup¬ 
ción del pueblo en el debate político 
mostraba la quiebra de las clases jor¬ 
naleras y artesanales con la tutela de 
las élites. 

Es natural que, ante el vértigo del 
cambio, las capas populares se 
moviesen por intuiciones no siempre 
acertadas o que se refugiasen en un 
pasado idealizado, pero esa incohe¬ 
rencia no resta validez al levanta¬ 
miento madrileño, el primero de sig¬ 
nificado auténticamente popular en el 
que las élites no manipularon la 
voluntad del pueblo, como había 
sucedido en los recientes motines de 
Esquilache o de Aranjuez. Muy por el 
contrario, fue la inercia de las élites 
cortesanas -aristócratas y eclesiásti¬ 
cos-, incapaces de dar una respuesta a 
la altura de los retos políticos del 
momento, la que dejó desamparado al 
pueblo español y le permitió tomar 
las riendas de su destino. 

Ese mismo espíritu cívico animó, 
a partir de esa primavera de 1808, la 
formación de Juntas por toda la 
Península y las colonias. Aunque, 
como advirtió Karl Marx, las clases 
populares elegían a la burguesía para 
dirigir su combate contra las tropas 
napoleónicas, no puede negarse que, 
por primera vez, se consideraba nece¬ 
sario su consenso. La burguesía, que 
se aprestó a sustituir a los inoperantes 
estamentos privilegiados, compren¬ 
dió que sola no podía derrotar a los 
soldados de José I Bonaparte y derri¬ 
bar al Antiguo Régimen, y buscó el 
apoyo necesario de artesanos y cam¬ 
pesinos, que de este modo mantuvie¬ 
ron un protagonismo que ya habían 
tenido el 2 de mayo. 

Pero fue, muy especialmente, el 
desarrollo de la guerra lo que consoli¬ 
dó esta irrupción de las clases popula¬ 
res en el escenario político y social. 
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La severa derrota de los militares 
españoles, incapaces de resistir el 
empuje de las tropas napoleónicas, 
provocó la práctica disolución del 
ejército regular y la resistencia arma¬ 
da sólo pudo encontrar acomodo en 
unas partidas guerrilleras nutridas, 
fundamentalmente, por los campesi¬ 
nos de los pueblos y los artesanos de 
las ciudades. Fueron, por lo tanto, las 
clases populares las que salvaron al 
país y las que, en justa corresponden¬ 
cia, reclamaron su participación en el 
gobierno de la nación. 

La convocatoria de las Cortes en 
1810 demostró sobradamente la pro¬ 
fundidad de este cambio político. Por 
primera vez la representación se hizo 
por territorios -¡incluidos los de las 
colonias americanas!- y no por esta¬ 
mentos y, también por primera vez, 
todos los diputados fueron elegidos 
por la voluntad popular. Sólo este 
hecho basta para subrayar la impor¬ 
tancia de esta convocatoria; porque, 
frente a interesadas ensoñaciones his- 
toricistas, las antiguas Cortes medie¬ 
vales nada tenían de democráticas 
-en Castilla sólo tenían representa¬ 
ción dieciocho ciudades- y mucho 
menos de eficaces. 

Frente al elitismo e inoperancia de 
las Cortes medievales, las de Cádiz de 
1810 nacieron con un amplio respal¬ 
do popular y con una clara voluntad 
política, que se puso de manifiesto en 
su decisión de reconstruir, sobre nue¬ 
vas bases, a la nación española. En 
contra de lo que lo que sostenían, y 
aún sostienen, los defensores del 
Antiguo Régimen, en las Cortes de 
Cádiz no se fundó el Estado español, 
pues el Estado moderno en tierras 
peninsulares era una realidad política 
desde los Reyes Católicos, sino que 
se instauró la nación, es decir, que 
desde entonces la organización políti¬ 
ca dejaba de estar subordinada al 
capricho del monarca -que hasta 
entonces podía entregar o repartir sus 
dominios- y nacía de la voluntad de 
sus habitantes, que dejaban de ser 
súbditos para pasar a ser ciudadanos. 

Es cierto que esta nueva nación 
española no dejaba margen para la 
libertad de los antiguos reinos que 
conformaron la monarquía hispánica, 
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y mucho menos para el moderno 
federalismo ácrata de raíz pimarga- 
lliana, pero tampoco puede olvidarse 
que la formación de un Estado único 
y centralizado había nacido de la ven¬ 
gativa decisión de un monarca -Felipe 
V de Borbón- y que aquellos naciona¬ 
listas románticos que, ayer y hoy, cri¬ 
tican esa configuración de la nación 
española tendrían que explicar qué 
tiene de revolucionario pretender vol¬ 
ver al reinado de Felipe II. 

El fruto principal de esas Cortes 
gaditanas fue, sin duda, la 
Constitución de 1812, que firmaba el 
certificado de defunción del Antiguo 
Régimen y de la monarquía absoluta, 
del Estado despótico y de los privile¬ 
gios aristocráticos. No deja de resul¬ 
tar sorprendente que una sociedad 
decadente y periférica, como la espa¬ 
ñola de esos años, fuese capaz de un 
impulso revolucionario de tan largo 
alcance. No fue, desde luego, una 
revolución social -ni podía serlo-, 
pero fue una transformación profunda 
y radical de la organización política 
de los españoles: soberanía nacional, 
división de poderes, sufragio univer¬ 
sal, libertad de imprenta, unidad juris¬ 
diccional... 

Naturalmente, la Constitución de 
Cádiz tenía muchas carencias -como 
la confesionalidad del Estado y su 
opción por la monarquía-, pero todas 
deben atribuirse a la influencia de los 
estamentos privilegiados y a la nece¬ 
saria transacción entre lo viejo que no 
acababa de morir y lo nuevo que no 
terminaba de nacer, por seguir a 
Gramsci. Las clases populares tenían 
el valor suficiente para defender la 
nación con las armas en la mano pero 
aún confiaban más en la inteligencia 
política de la burguesía para gober¬ 
narla; una falta de convicción en su 
propia capacidad para dirigir la revo¬ 
lución que, fatalmente, se repitió en 
otras ocasiones históricas. 

Ya Piotr Kropotkin, en su obra 
sobre la Revolución francesa, nos 
advertía que “al lado opuesto [de la 
burguesía] se ve al pueblo, con su 
empuje, su entusiasmo y su generosi¬ 
dad, dispuesto a hacerse matar por el 
triunfo de la Libertad, pero al mismo 
tiempo pidiendo ser conducido, 


_9 

dejándose gobernar por los nuevos 
dueños instalados”. Y más reciente¬ 
mente, si las comparamos con el pro¬ 
ceso de Transición iniciado en 1975, 
las conquistas populares de las Cortes 
de Cádiz resisten bien el careo. 

Así pues, el proceso revoluciona¬ 
rio iniciado el 2 de mayo de 1808 y 
cristalizado en la Constitución de 
1812 fue una auténtica revolución 
que derribó el carcomido edificio del 
Antiguo Régimen; y sólo por eso, 
debe de ser celebrado. Además, aun 
con sus dudas y titubeos, permitió la 
primera irrupción de las clases popu¬ 
lares en el escenario político español, 
sustituyendo al Estado absolutista por 
la nación de todos; y por eso mismo, 
también debe de conmemorarse. Y, 
por último, inició un nuevo tiempo 
que, más pronto que tarde, trajo de la 
mano las ideas de emancipación 
social, libertad individual y solidari¬ 
dad económica que están en la base 
del anarquismo. Con el triunfo del 
imperialismo napoleónico o del abso¬ 
lutismo medieval, nada de todo esto 
habría sido posible. 

No fue nuestra revolución, pero 
fue una revolución. No lo olvidemos. 

Carlos de Lorenzo 

Núnj. 4-B. ( j quartos 4 beneficio Hospital.) 349 

GACETA EXTRAORDINARIA 
DE LA REGÉNCIA 
DEL DOMINGO } DE ABRIL DE I$i*. 

artícoxo DE OFICIO. 

El ge fe político d* la provincia do Ota luna ha dirigido ah se¬ 
ñor Secretarlo de] despacho de-la Gobemauioo Je la rPeuínsula el 
oficio ¿retinenre; 

., E*ccno. $r.: cotí fecha de 24 del corriente di parte á V. 
de fa Ilepada i estabilidad , á Jas qnarro hora*de Ja tarde def mismo 
dtaj de nuestro adorado Monarca el Sr. !>.■ Permitido vu en cemipj* 
fila de] Sr. Infame t>. Amonio. A per 4 las tres horis Je la urde 
llego el 5 r. Infante D. Cirios, habiendo'cálido 4 recibirle S. M. y 
comitiva k cabido una hora ames. Tamo 5 . M. como 55 . A A. si¬ 
guen sin novedad en su importante salud ; y esta señalado cE día de 
mañana para continuar et viage hiela la corte por Ja carrera de 
Valencia t con arreglo al Itinerario que ha formado *n qtramo al 
transito por esta provincia, que acompaño. "Jodo está dispuesto pa¬ 
ra et viage, y espero que nada faltará , aunque sea á wU de todo 
sacrificio, en cumplimiento de la* órdenes de S„-A.; y íeguii la sa¬ 
tisfacción que m¿mitre* 1 a S. M. y Sets. Iifnuíí, no dedo que sft 
dan por infidente mente cumplidos. He creído que era de mi deber 
acompañar á S. M. y 55 , AA. en el vi-ge hasta que encuenti* el 
gefé político de Valencia, como Jo haré, y Eo hace igualmente el 
general en orfe tí i n tendente, esperando que merecer 4 la aprobación 

de 5 . A-Dios guarde á V. E. muchos anos. Gerona 17 de Mjrao 

de 1814-= Fiemo, $r.=; Valentín LLctf.zz Eterno, Sr, Secretario 
de Hitado y del despacho de la Gobernación de la Península/ 1 

l/ÍN(ra r fj ¡jtif jtguirA S, M ,, sn R:¿it FdmtH-i, comit ha y atam- 
fJtfUmvnfü desdi la dudad di Gritona d Ai raya di ¿a pro* 
váida de Vd/rjtrú, 

Lunes 18 de Marzo.. De Gerona ú Calcita. . to horas. 

M rtes 19 de id... De Calcita á Matará.........„ 5 

M é oles 30 dí id,... De Mauro i Muiím do Rey..,.*.. 3 

E’evc 31 de id.. De Molins de Rey ai Vendrtil.., 8 

Vie nat de Abril. Del Vundtdl á Ritus ...... p 

Sáha kj 1 de ¡J,....... De Ruus al feiclH_............... y 

Domingo 3 de id...., Del Perdió A S. Carlos,,.. 9 

* T " '' • . ; ■ ‘ .: ~ 
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El orden sin Estado 


Desviación, conflictos y justicia en la sociedad anarquista 


Una de las grandes cuestiones que 
se plantean al proyecto de sociedad 
anarquista ha sido siempre la de la 
desviación: cómo gestionarla, contro¬ 
larla, limitarla en una sociedad sin 
Estado y sin fuerzas de coerción, 
intrínsecamente ligadas a esa superes¬ 
tructura institucional. Esta cuestión, 
que es forzosamente compleja, tiene a 
menudo el mérito de poner a prueba 
de la realidad, de lo cotidiano, a la 
teoría anarquista. Para responder a 
ello, algunos libertarios -tanto ayer 
como hoy- eligen la solución fácil, la 
de un pensamiento idealista, desco¬ 
nectado de lo real, al límite a menudo 
franqueado del misticismo, de lo reli¬ 
gioso. Este pensamiento es como un 
eslogan, que rechaza concebir la 
sociedad revolucionaria como una 
sociedad humana, en beneficio de un 
mundo utópico -en el verdadero sen¬ 
tido del término- en el que no habría 
ni desviaciones ni conflictos, en el 
que los humanos vivirían en tal frater¬ 
nidad que se anularían todos los 
humores y patologías mentales, 
incluidas las que pueden ser el origen 
de transgresiones sociales. El proble¬ 
ma de este género de respuestas, ade¬ 
más de que no son creíbles porque no 
están razonadas, es que alimentan una 
buena parte de los juicios negativos 
sobre el anarquismo: utopismo, idea¬ 
lismo, ensoñación, etc. 

El problema de la seguridad ha 
sido siempre una de las preocupacio¬ 
nes sociales más importantes; y un 
problema que, por el momento, solo 
ha encontrado respuestas asegurado¬ 
ras basadas en esa falsa idea de que 
seguridad y libertad no van juntas, y 
que el avance de una implica necesa¬ 
riamente el retroceso de la otra (más 
libertad, menos seguridad; más segu¬ 
ridad, menos libertad). Como si la 
seguridad solo pudiera estar garanti¬ 
zada por la coerción y la fuerza (vio¬ 
lencia, encierro, vigilancia, etc.). 

Y aquí es justamente donde debe 
intervenir el anarquismo, poniendo 
por delante otras respuestas, otras 


propuestas, mostrando que es posible, 
si se dan los medios, construir una 
sociedad en la que la libertad no sea 
enemiga de la seguridad, sino su prin¬ 
cipal garante. 

La inevitabilidad de la 
desviación y el conflicto 

Creer que la sociedad revoluciona¬ 
ria estará desprovista de antagonis¬ 
mos, de oposiciones, de rivalidades y 
de desviaciones procede de un pensa¬ 
miento ciego que, negándose a 
enfrentarse a realidades delicadas 
-porque pueden poner en causa algu¬ 
nos de sus fundamentos teóricos- roza 
la debilidad y la falta de honradez. No 
nos engañemos: la desviación es 
humana y es poco probable que el 
hombre pueda un día pensar en un sis¬ 
tema social viable en que pueda eli¬ 
minarse. La sociedad anarquista no 
solo no se librará, sino que deberá 
poder aportar una solución, sin la cual 
duraría poco tiempo. 

Si, en la sociedad libertaria, la des¬ 
viación siguiera existiendo, se puede 
al menos suponer que será más limi¬ 
tada que hoy. La sociedad capitalista, 
al ser una sociedad de clases, engen¬ 
dra inevitablemente una desviación 
económica ligada a las desigualdades 
sociales: el robo alimentario o moti¬ 
vado por el deseo de obtener las 
comodidades negadas a su clase, la 
delincuencia directamente surgida de 
la miseria social, la violencia nacida 
de las relaciones de conflicto entre las 
clases populares y el poder, etc. La 
sociedad anarquista, al ser garante de 
la igualdad social a través de la des¬ 
aparición de las clases por medio de 
la colectivización de los medios de 
producción, no podrá a priori engen¬ 
drar este tipo de comportamientos, 
inevitables y legítimos en la sociedad 
capitalista. 

No obstante, si la desviación de 
clases desapareciera de facto, la des¬ 
viación patológica -ligada a proble¬ 
mas psicológicos- existirá siempre. Y 
lo mismo sucederá con los crímenes o 


las agresiones personales que, por 
definición, son poco previsibles, y 
por tanto, difíciles de evitar, tanto en 
una sociedad anarquista como en una 
sociedad policial. 

Por otra parte, además de esas des¬ 
viaciones patológicas y pasionales, la 
sociedad anarquista no estará libre de 
conflictos, tanto entre individuos 
como entre estructuras (por ejemplo, 
entre un municipio y los sindicatos, o 
entre varios municipios). No solo no 
estará libre, sino que es probable que 
sea más proclive. Una sociedad que 
permite que todos sus miembros pue¬ 
dan ser actores a tiempo completo, y 
que se define, entre otras cosas, por el 
libre desarrollo y expansión de los 
individuos, tendrá más posibilidades 
de producir caracteres y temperamen¬ 
tos enérgicos, o al menos lo podemos 
suponer (sin caer en el deterninismo 
social absoluto). 

Desde el momento en que queda 
establecido que una sociedad anar¬ 
quista será también escenario de des¬ 
viaciones y conflictos, ¿qué respues¬ 
tas puede aportar para evitar que se 
ponga en peligro un orden social des¬ 
provisto de estructuras coercitivas 
(Estado u otras)? 

Gestión de conflictos y justicia 

Al contrario que las sociedades 
actuales, la justicia en la sociedad 
anarquista no será profesionalizada. 
Arbitrar conflictos, resolverlos o zan¬ 
jarlos para saber quién es la víctima y 
quién el culpable no será cosa de un 
grupo de individuos profesionales, 
sino de la colectividad en su conjun¬ 
to. Porque, cuando se produce un pro¬ 
blema, cualquiera que sea su naturale¬ 
za, y es cuestión de justicia, concier¬ 
ne a la colectividad; es por tanto natu¬ 
ral que le corresponda a ella encargar¬ 
se y tomar las decisiones que las 
situaciones puedan exigir. 
Profesionalizar semejante carga lle¬ 
varía a crear exégetas del funciona¬ 
miento social de la colectividad y, de 
hecho, a eliminar el principio mismo 
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de una gestión social (autogestión), 
principio que implica que cada uno 
tiene sus cosas que decir y puede ser 
entendido en la construcción, la defi¬ 
nición y el desarrollo de la colectivi¬ 
dad, incluidos los términos “jurídi¬ 
cos”. 

Si el tamaño de una colectividad 
lo permite, podría plantearse un fun¬ 
cionamiento del tipo “asambleísta” en 
el ejercicio de la justicia. Eso llevaría 
sencillamente a reunir al conjunto de 
la colectividad con el fin de que juz¬ 
gue ella misma situaciones que se le 
presentan y tome, según las modali¬ 
dades del funcionamiento de la demo¬ 
cracia directa, las decisiones adecua¬ 
das, por poco necesarias que sean. En 
el caso, más probable, de una comu¬ 
nidad demasiado numerosa para per¬ 
mitir el ejercicio del asambleísmo - 
como el caso, por otra parte, de situa¬ 
ciones surgidas de una escala organi¬ 
zativa superior a la colectividad (una 
escala federal, por ejemplo)- el prin¬ 
cipio del mando imperativo o semi- 
imperativo -pero en todos los casos 
controlable y revocable- sería oportu¬ 
no. La idea sería, por tanto, que las 
colectividades y las federaciones se 
dotaran regularmente de mandatarios 
responsables del ejercicio de las 
“comisiones de conflictos”, que trata¬ 
rían de resolver los antagonismos 
sobrevenidos en la sociedad. En un 
caso como en otro, se puede también 
tratar de constituir “comisiones de 
investigación”, encargadas, cuando 
sea necesario, de investigar sobre 
determinados asuntos para aclarar los 
razonamientos de los mandatarios de 
las comisiones de conflictos. 

En este nivel de reflexión, se plan¬ 
tea inevitablemente la cuestión de las 
modalidades de arbitraje de los con¬ 
flictos y las tomas de decisiones “jurí¬ 
dicas”. Por falta de espacio, no voy a 
entrar en detalles, y me conformaré 
con dar algunas pistas para profundi¬ 
zar. De acuerdo con los fundamentos 
mismos del anarquismo, impartir jus¬ 
ticia no sería sinónimo de represalias 
pasionales, de venganza social o de 
castigo colectivo. El origen y fin de 
una justicia anarquista sería simple¬ 
mente reparar los daños cometidos o 
evitar que se produzcan (o se repro- 
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duzcan). El arbitraje del conflicto 
vendría, por tanto, a buscar, ante todo, 
una solución de conciliación entre las 
partes afectadas: en ese caso, la comi¬ 
sión no intervendría como “juez” sino 
como participante neutro que permita 
desapasionar el conflicto con el fin de 
permitir que surjan soluciones con¬ 
sensuadas. Si no puede darse una 
solución, y el caso tratado implica 
decisiones, sería la comisión de con¬ 
flictos la encargada de zanjar y deci¬ 
dir los eventuales daños e intereses 
por la víctima. 

Podemos preguntamos, no obstan¬ 
te, sobre qué se basarán los mandata¬ 
rios de la comisión de conflictos para 
resolver o para tomar medidas de 
reparación de los prejuicios sufridos. 
Dicho de otro modo ¿qué es lo que 
determina una decisión, un juicio? 
¿En qué se basan los mandatarios 
para deliberar? El pacto asociativo 
-en su origen, como lo ve el principio 
mismo de la libre asociación, de la 
constitución de una colectividad o de 
una federación- sería sin duda el ins¬ 
trumento principal de la comisión de 
conflictos: a partir de ese pacto se 
podría saber dónde se sale el indivi¬ 
duo de los principios que dan base a 
la asociación (colectividad o federa¬ 
ción). Además de ese pacto, cierta 
“tradición” podría servir como ejerci¬ 
cio de la comisión de conflictos. 
Cuando hablo de “tradición”, me 
refiero a esos usos y prácticas que, sin 
estar escritos, rigen la vida de una 
asociación. Sin prevalecer sobre el 
pacto asociativo -verdadero cimiento 
de la cohesión social- pueden, no obs¬ 
tante, permitir responder a ciertas 
problemáticas sobre las que el pacto 
se muestra silencioso (y tanto más 
cuando los usos y costumbres nacen 
generalmente para llenar los vacíos 
del pacto asociativo de base). 

Ejecutar las decisiones de la 
justicia y mantener el orden 

Tomar decisiones, resolver un 
conflicto, “hacer justicia”, no plantea, 
en el fondo, tantos problemas en una 
sociedad anarquista. Incluso sin 
Estado, sin magistratura, un grupo 
social, y poco importa su tamaño, 
puede llevar a cabo una justicia via- 
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ble, capaz de resolver conflictos y de 
evitar otros. Por el contrario, lo que es 
más problemático -y que sin embargo 
es fundamental- es la aplicación y la 
ejecución de las decisiones de la jus¬ 
ticia. ¿Cómo, en efecto, puede una 
sociedad anarquista, desprovista de 
todo cuerpo represivo, hacer aplicar 
las decisiones tomadas por su justi¬ 
cia? Una comisión de conflictos 
puede decidir que un individuo se 
comprometerá a reparar el coche de 
otro por haberlo abollado, pero 
¿quién obliga al “condenado” a respe¬ 
tar esta decisión? Incluso ¿quién 
garantizará la seguridad de todos en 
una sociedad sin policía? ¿Qué impe¬ 
dirá que un individuo sea agredido 
por un borracho a la salida de una 
fiesta? ¿Qué impedirá que dos veci¬ 
nos se peguen una paliza un domingo 
por la mañana? Resumiendo, ¿qué es 
lo que permitirá limitar los excesos de 
los que es capaz el ser humano según 
su carácter y su estado? 

Se puede concebir, en un primer 
tiempo, que cualquier individuo, en el 
límite de sus capacidades físicas, 
pueda oponerse a una pelea o arbitrar 
las disputas de sus vecinos. Se puede 
también imaginar que dos personas se 
arreglen entre ellas después de un 
incidente, sin recurrir a una comisión 
de conflictos. Incluso se puede supo¬ 
ner que la existencia de una cierta 
“presión social” obligaría a ciertos 
individuos a respetar las decisiones 
tomadas por la colectividad, a riesgo 
de ser rechazados, excluidos. El 
hecho, igualmente, de que en una 
sociedad anarquista los individuos 
sean actores de la colectividad, que 
tengan realmente la gestión en sus 
manos, puede dejarnos suponer que la 
transgresión de las reglas y las deci¬ 
siones de la comunidad sea menos 
corriente y menos gozosa que hoy, al 
sentirse las personas responsables del 
buen funcionamiento de lo que han 
contribuido a construir. En resumidas 
cuentas, las soluciones pueden venir 
directamente de la “base”, y esa será 
probablemente una práctica a favore¬ 
cer. 

Por otra parte, sería peligroso 
dejar reposar el mantenimiento del 

(Continúa en la página 12) 
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orden solo en la buena voluntad de 
unos y otros. No solo no supondría 
una garantía de seguridad suficiente, 
sino que se podría igualmente caer en 
una sociedad fundada en el “haz la 
justicia tú mismo”. Si esta concepción 
es liberal, no es en absoluto libertaria, 
porque llevaría a entregar la sociedad 
a manos de la ley del más fuerte -la 
de la jungla- y establecería el autori¬ 
tarismo más arbitrario y menos limi¬ 
tado que pueda haber. 

¿Qué hacer, entonces? Si es evi¬ 
dente que no se trata de conservar una 
policía como la que sufrimos actual¬ 
mente por todas partes (una policía 
profesionalizada, incontrolable, vio¬ 
lenta y arrogante que mantiene y hace 
reinar la injusticia social), será proba¬ 
blemente necesario poner en marcha 
a grupos encargados de “mantener el 
orden”. Esta idea es difícil de conce¬ 
bir para un anarquista -la policía 
actual es sinónimo de represión, de 
brutalidad y de atentado sintomático 
contra las libertades- pero me parece, 
de momento, la única que puede 
representar una verdadera garantía de 
seguridad. Sin embargo es necesario 
vigilar para no caer en un irenismo 
ridículo y no reproducir, bajo el cali¬ 
ficativo de “libertario”, a los brutos 
en uniforme de la república burguesa. 
Y, para ello, podemos avanzar algu¬ 
nas pistas interesantes: 

-Los miembros de esos grupos 
deberán ser elegidos por la asamblea 
de la colectividad. 

-Ocuparán su puesto con una dura¬ 
ción limitada. 

-Sus prerrogativas serán definidas 
por la asamblea y no podrán sobrepa¬ 
sarlas en ningún caso. 

-Podrán ser revocados en cual¬ 
quier momento bajo demanda de la 
asamblea. 

-No llevarán armas letales. 

-Deberán rendir cuentas sobre su 
actividad en cada asamblea. 

No profesionalizados, controlados 
por la base y revocables, estos grupos 
de “mantenimiento del orden” están 
dotados de un poder limitado del que 
no podrán abusar a priori. Escogidos 
por la asamblea, no serán impuestos a 
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los ciudadanos, que, por otra parte, 
tendrán la posibilidad de controlarlos. 
Si la sociedad anarquista no elimina 
la existencia de la moneda, se plantea 
entonces, e inevitablemente, la cues¬ 
tión de la remuneración de los indivi¬ 
duos encargados del mantenimiento 
del orden. A primera vista, se podría 
pensar que la ausencia de ingresos 
contribuiría a relativizar el poder del 
que estarían dotadas las personas 
encargadas de esa actividad. Pero, si 
lo pensamos bien, es también muy 
posible que la ausencia de remunera¬ 
ción acabe por llevar a la corrupción 
para, al final, poner en peligro el fin 
mismo de la justicia. Sea como sea, 
con un “sistema” como ese, estaría¬ 
mos lejos de la policía del Estado, que 
solo rinde cuentas a los dirigentes y 
que se beneficia habitualmente de 
cierta clemencia, incluso de impuni¬ 
dad, por parte del aparato judicial. 

Ideas más o menos parecidas se 
han experimentado tanto ayer como 
hoy. En Barcelona, el 10 de agosto de 
1936, en plena revolución social, el 
Comité de las Milicias Antifascistas 
puso en marcha las “patrullas de con¬ 
trol”. Bajo la autoridad de los anar¬ 
quistas Aurelio Fernández y Dionisio 
Eróles, su composición se basaba en 
el principio de “compromiso”: esta¬ 
ban representadas todas las organiza¬ 
ciones sindicales o antifascistas (a 
pesar de eso, es la CNT la que las 
controla realmente). Organizadas en 
doce secciones, contaban con más de 
novecientos hombres en octubre de 
1936. Sometidas a procedimientos y a 
protocolos muy precisos para limitar 
los riesgos de abuso de poder, se 
encargan principalmente de mantener 
el orden conteniendo los excesos per¬ 
judiciales a la vida social. 
Organismos autónomos que escapan 
al control del Estado en reconstruc¬ 
ción, serán suprimidas por decreto el 
12 de mayo de 1937 por la 
Generalitat, ahora en manos de los 
contrarrevolucionarios estalinistas. 
La historia, apasionante, de esas 
“patrullas de control” no está despro¬ 
vista de algunas derivas, pero nos 
falta espacio para ir más lejos. Incluso 
la existencia de comités de obreros y 
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de soldados, formados, entre otras 
cosas, para vigilar y controlar la acti¬ 
vidad de las antiguas instituciones 
policiales de la República (guardia de 
asalto y policía), merecerían algún 
estudio. 

Más recientemente, en México, en 
el Estado de Guerrero, las comunida¬ 
des indígenas nahuas, mixtecas y tla- 
panecas crearon, de acuerdo con el 
proyecto de autonomía, una “policía 
comunitaria”. Puesta en funciona¬ 
miento en 1995 para responder a las 
agresiones de las autoridades, de los 
paramilitares y de los grupos de ban¬ 
didos que sometían a la región, esta 
“policía autónoma” cuenta con más 
de seiscientos miembros y abarca 
sesenta y cinco comunidades (unas 
100.000 personas). Elegidos en asam¬ 
bleas públicas, no perciben ninguna 
remuneración, a no ser, de vez en 
cuando, los frutos de subsistencia de 
los habitantes de las comunidades. En 
uno años, han contribuido a hacer 
caer considerablemente el número de 
violaciones y de atracos en las carre¬ 
teras de Guerrero controladas por 
ellos. Muy diferentes a la policía esta¬ 
tal y federal, son muy apreciados por 
la población. A este respecto, el 
comandante Florentino García, de la 
policía comunitaria, confiaba a un 
periodista: “Venimos del pueblo. 
Estamos con la gente. Trabajamos 
para el pueblo”. Poco después de su 
visita a Santa Cruz El Rincón 
(Guerrero) el 18 de abril de 2006, el 
subcomandante Marcos declaraba: 
“¡Ha sido la primera vez que nos¬ 
otros, zapatistas, hemos saludado a 
oficiales de la policía!” 

No sé si estas pocas ideas -aclara¬ 
das por algunas experiencias históri¬ 
cas y actuales- pueden representar la 
solución al problema de la gestión de 
las desviaciones y conflictos en la 
sociedad anarquista, pero al menos 
darán alguna pista para profundizar y 
comenzar desde hoy una nueva refle¬ 
xión al respecto, que contenga propo¬ 
siciones concretas para el futuro. 

Guillaume Goutte 

(Le Monde libertaire) 
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La ficción histórica de Jesucristo 


Es Gonzalo Puente Ojea uno de los 
autores que más ha indagado en las fal¬ 
sedades históricas que representan las 
religiones y en las distorsiones de la 
razón que han supuesto. De ese modo, la 
historia de Jesús la califica de "impre¬ 
sionante ficción legendaria", sustentada 
en el Evangelio atribuido a Marcos. Es 
lo que podemos describir como una 
substitución del Jesús histórico por el 
Cristo de la fe, algo que constituye una 
fractura insalvable y cuyas consecuen¬ 
cias llegan, desgraciadamente, a la 
sociedad de hoy. La apologética evangé¬ 
lica nos ha legado volúmenes de simpli¬ 
ficación y tergiversación, por lo que hay 
que atender a los textos con sentido his¬ 
tórico y contextualizar en las realidades 
ideológicas, económicas, sociales y 
políticas de aquellos días para tratar de 
restaurar un Jesús acercado a la realidad. 

Aunque es un poco triste señalar esto 
a estas alturas, todos nos hemos encon¬ 
trado con personas supuestamente ilus¬ 
tradas que, de una manera u otra, acep¬ 
tan los libros de la Biblia como fuentes 
historiográficas. Puede decirse que el 
Evangelio de Marcos es una obra que 
constituye un género literario original; 
aunque se refiera a determinados 
hechos, es obvio que debe clasificarse 
como un documento kerigmático (del 
griego kerygma , anuncio o proclama¬ 
ción), es decir, un instrumento para la 
predicación. Precisamente, a pesar de la 
también presente intención historiográ- 
fica de los Evangelios, los exégetas cre¬ 
yentes aluden a esa vertiente kerigmáti- 
ca para tratar de justificar las numerosas 
contradicciones e incompatibilidades 
entre los diferentes textos. Por lo tanto, 
el Evangelio puede calificarse como un 
género literario de carácter histórico- 
teológico, cuyo propósito es certificar la 
autenticidad histórica y doctrinal de la 
figura de Jesús de Nazaret. Por supues¬ 
to, para realizar esa labor se subordina y 
adapta el soporte historiográfico a un 
molde dogmático, por lo que se preten¬ 
de dar a conocer de una manera intere¬ 
sada. Estamos hablando de un texto que 
quiere inculcar una tesis teológica, la 
cual se profesa como una "verdad reve¬ 
lada", que tendría dos vertientes bien 
diferenciadas: proclamar a Jesús como 
heraldo del Reino de Dios y la de la 
Iglesia como proclamante del Cristo 
resucitado. 


El relato presente en el Evangelio de 
Marcos no se desarrolla cronológica¬ 
mente, sino de manera teológica, par¬ 
tiendo de la idea de la muerte de Jesús 
como propiciatoria del Reino y como 
confirmación de su figura mesiánica y 
como Hijo de Dios. Por lo tanto, no 
hablamos de una biografía histórica, 
sino de una construcción kerigmática 
desde la fe en la Resurrección (un hecho 
claramente inverificable, incluso dentro 
de esta tradición). Puente Ojea señala 
una contradicción entre esa considera¬ 
ción en el Evangelio de la figura de 
Jesús como mesiánica y la posterior jus¬ 
tificación de su crucifixión como parte 
de un misterioso plan divino. Es lo que 
hay que calificar como la ambigüedad 
constitutiva del cristianismo como híbri¬ 
do ideológico, se apropia de la esperan¬ 
za tradicional de Israel, para dar cerroja¬ 
zo e instaurar una economía de la salva¬ 
ción (una nueva alianza en la que la 
Iglesia se integra con vocación hegemó- 
nica de poder en el orden de dominación 
existente). Se trata de conciliar dos 
kerigmas contradictorios, el del Mesías 
Jesús y el de la Iglesia, por lo que basta 
con afirmar algo y, a la vez, lo contrario. 
Es una ambigüedad connatural al cristia¬ 
nismo, lo que le ha capacitado para 
adaptarse a todas las coyunturas históri¬ 
cas y explotarlas todo lo posible en 
beneficio de su dominación. 

La mayoría de los creyentes ignora, 
o quiere ignorar, el gran salto que hay 
entre el Jesús de la historia y el Cristo de 
la fe, y es esa ignorancia la que ha sal¬ 
vado de momento a la Iglesia del colap¬ 
so. Lo que atañe a la clase mediadora, al 
clero, es un misterio el grado de hones¬ 
tidad o de ignorancia que se encuentra 
detrás de sus creencias. Lo que es obvio 
es que la crítica racional queda a un lado 
en la religión revelada, por lo que su ins- 
titucionalización y la generación de una 
clase mediadora solo conlleva intoleran¬ 
cia y fanatismo. Estamos hablando de la 
raíz misma del cristianismo, que se 
caracterizó por la hibridación y la ambi¬ 
güedad ideológica, lo que explica su efi¬ 
cacia como institución de poder. Puente 
Ojea describe muy bien a la Iglesia 
como instancia hegemónica totalitaria 
sin, además, ninguna legitimación histó¬ 
rica. Es curioso que los sacerdotes y cre¬ 
yentes realicen una continua apelación a 
la tolerancia, cuando es su propia Iglesia 


la que es un obstáculo para una sociedad 
plural. Ha sido, y es, este poder eclesiás¬ 
tico una forma de estabilización social 
mediante la legitimación de la clases 
dominantes y también como red de ins¬ 
tituciones que ha mantenido una doble 
relación con esas clases: de confirma¬ 
ción divina de todo tipo de dominación 
terrenal por parte de los poderes hege- 
mónicos (la Iglesia es uno de ellos), y de 
control externo e interno de las formas 
de esos mismo poderes para lograr el 
consenso colectivo y la legimitación his¬ 
tórica e ideológica. Es esa paradójica 
doble relación estabilizadora la que ha 
mantenido la ilusión de que el cristianis¬ 
mo pueda representar una posibilidad de 
emancipación para explotados y oprimi¬ 
dos. Sin embargo, una elemental infor¬ 
mación histórica nos hace comprobar 
que ha ocurrido exactamente lo contra¬ 
rio, coherentemente con el desarrollo 
del poder eclesiástico y con las bases 
doctrinales. 

La función de la Iglesia ha sido y es 
mantener fácticamente la explotación y 
la opresión, aunque paralelamente 
difunda de forma retórica un incon¬ 
gruente deseo de reforma social. Los 
rasgos benéficos y paternales que se 
aducen habitualmente para justificar la 
institución eclesiástica no suponen nin¬ 
gún cambio real, solo aseguran la buena 
conciencia de sus miembros y siguen 
perpetuando esa ilusión de una posible 
reforma social que le otorgue un mínimo 
crédito. A pesar de que los tiempos han 
cambiado mucho desde que se realizó el 
primer análisis de este tipo, la religión 
sigue funcionando como un perfecto 
instrumento de control social, por lo que 
la clase dirigente (creyente o no) conti¬ 
núa utlizándolo. Conviene recordar la 
clásica frase "la religión es el opio del 
pueblo", entendida como consuelo ante 
los infortunios de la existencia, y tam¬ 
bién la de Lacan, "la religión es el alivio 
a costa del juicio". Existirán ciertos 
mecanismos psicológicos que conducen 
al individuo a la fabulación, pero lo que 
resulta intolerable es que instituciones 
de poder sigan negociando con esas 
debilidades inherentes a la existencia 
humana manteniendo toda una red con 
múltiples formas de coerción individual 
y colectiva sobre las conciencias y las 
conductas. 

José Meslier 
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11000 t PRIVILEGIOS 

mu5NES r ECONOMICOS 



249 

MILLONES 

ASIGNACIÓN 

IRPF 

80 

MILLONES 

OTROS FINES 


2000 

MILLONES 

SIN IMPUESTOS 


4600 


MILLONES 

PROFESORES 


Y CONCIERTOS 


3200 

MILLONES 

ATENCIÓN 

SANITARIA 


25 

MILLONES 

FUNCIONARIOS 


• La famosa casilla de la declaración de Hacienda: 

no es una cantidad adicional que paga quien la marca. 

Se quita de las inversiones en lo público y se dedica 

a la financiación del culto religioso. 

• La casilla otros fines del IRPF: va a diferentes proyectos 

de instituciones católicas. 

• Es el ahorro por la exención del pago de impuestos: 

IBI, el de patrimonio, licencias de obras, etc 

- Dinero que recibe del Estado para pagar a los 16.000 
profesores de religión de los colegios públicos 

y financiar centros concertados. 

- Para financiar tanto dispensarios y centros para transeúntes, 
como hospitales y centros de salud 

dirigidos por órdenes religiosas. 

• El sueldo de los religiosos que ejercen 
como capellanes en cárceles y cuarteles. 



MILLONES 

MONUMENTOS 


* Dinero que recibe para financiar las labores 
de patrimonio artístico propiedad de la Iglesia. 


290 

MILLONES 

EVENTOS 


* Subvenciones para abonar los gastos de eventos religiosos 
y asociaciones de ámbito local. 



12318 ^ 

MILLONES W 

RECORTES 

EN LOS SERVICIOS 
PUBLICOS 


EDUCACIÓN ► 
SANIDAD ► 
PENSIONES ► 

SERVICIOS SOCIALES ► 
VIVIENDA ► 


-2840 

MILLONES 


-4254 

MILLONES 


-1500 

MILLONES 


-2515 

MILLONES 


-1209 

MILLONES 
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En este periodo de crisis económica que nos ha tocado vivir, 
protagonizado por los continuos recortes 
que afectan al estado del bienestar, 
y que llevamos presenciando los últimos años, 
denunciamos 
como 


la Iglesia recibe anualmente 
de las arcas públicas 

11000 millones de euros. 


Ningún privilegio para las iglesias. 
De nuestros impuestos 
a las iglesias CERO. 


► 


◄ 


En España en particular, la Iglesia Católica sigue siendo financiada 
públicamente por parte de todas las administraciones del Estado, 
a pesar del compromiso de autofinanciación acordado 
hace ya más de tres décadas. 

En pleno siglo XXI, donde el racionalismo debería ser 
la voz imperante en la sociedad, 
vemos cómo se sufraga, con dinero público, 
las creencias religiosas de una parte de la población, 
en detrimento del resto. 

En lugar de que la religión forme parte única y exclusivamente 
del ámbito privado de las personas, 
existe un favoritismo y una discriminación por parte del Estado. 
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La psicología anarquista 


En algunos tex¬ 
tos he relacionado 
desde mi modesto 
entender la psicología social, disciplina 
relativamente moderna, con las ideas 
libertarias. De hecho, parece que se ha 
hablado incluso de "psicología anar¬ 
quista", la cual se esforzaría más que 
ninguna otra en comprender las relacio¬ 
nes entre la sociedad y el individuo. Así, 
se produce el estudio de conceptos y 
problemas propios del mundo libertario, 
como son el poder, el autoritarismo, la 
educación, la jerarquización, la autoges¬ 
tión o las dinámicas de grupos, entre 
muchos otros. Recordemos la defini¬ 
ción de anarquismo que aporta Amedeo 
Bertolo en su texto "Poder, autoridad, 
dominio. Una propuesta de definición" 
(recopilado por Christian Ferrer en El 
lenguaje libertario , Libros de Anarres, 
2005): "La crítica más radical de la 
dominación explicitada hasta el 
momento, crítica teórica y crítica prácti¬ 
ca". 

Por dar otra definición reciente, pro¬ 
ponemos la de Nelson Méndez y 
Alfredo Vallota (Bitácora de la utopía: 
Anarquismo para el siglo XXI, UCV, 
2000): "El anarquismo es probablemen¬ 
te la corriente política en torno a la cual 
ha habido más desinformación o equí¬ 
vocos a la hora de describirla. En lo 
esencial, es un ideal que preconiza la 
modificación radical de las actuales for¬ 
mas de organización social, que tanta 
injusticia, dolor, sufrimiento y miseria 
acarrean a la mayoría de las personas 
del mundo, buscando suprimir todas las 
formas de desigualdad y opresión 
vigentes, a las que considera responsa¬ 
bles de esos males, sin por ello reducir 
un ápice de la libertad individual". 

Expresado de un modo elemental, 
aunque sustentado en numerosas inves¬ 
tigaciones modernas, los valores anar¬ 
quistas son reclamados por una psicolo¬ 
gía social calificada como "crítica": en 
general, las personas disfrutan de una 


vida más plena si participan directa¬ 
mente en los asuntos que les afectan, si 
cooperan con sus semejantes y si su 
entorno asegura que las interactuacio¬ 
nes se realicen en igualdad de condicio¬ 
nes. Como cualquier otra disciplina, la 
psicología ha tenido tendencias al con¬ 
servadurismo, pero las nuevas visiones 
críticas se apropian y ponen de mani¬ 
fiesto diversos postulados libertarios, lo 
que lleva a nuevas formas de concebir y 
comprender las realidades sociales. 
Frente a la psicología tradicional, la psi¬ 
cología social crítica se convierte en 
una nueva forma de mirar el mundo que 
cuestiona todo lo establecido. Al igual 
que preconiza el anarquismo, el indivi¬ 
duo no puede separarse de la sociedad 
de la que forma parte, son dos concep¬ 
tos también inextricablemente unidos 
para la psicología social crítica. Del 
mismo modo, se rompe también la divi¬ 
sión entre teoría y praxis, se busca la 
solución de problemas reales y cotidia¬ 
nos del individuo en sus relaciones 
sociales. 

Un concepto fundamental que han 
mencionado los expertos, dentro de una 
psicología social crítica concomitante 
con el anarquismo, es el de memoria 
histórica. Efectivamente, y la realidad 
española es muy significativa al respec¬ 
to, descubrir y rescatar elementos del 
pasado que fueron muy útiles para la 
emancipación de las clases explotadas 
se muestra fundamental para una mejo¬ 
ra del presente. La estructuras de explo¬ 
tación y el conformismo se sostienen 
gracias a una realidad mediática contro¬ 
lada por un discurso dominante que no 
es más que un engañoso y alienante 
"sentido común". Parte de ese discurso 
dominante no es más que una ideología 
del poder (de forma paradójica, ya que 
se sostiene a la vez que las ideologías 
han resultado perniciosas), que tenemos 
la obligación de desmontar. Expresado 


de forma muy radi¬ 
cal, pero con mucha 
razón, por el psicó¬ 
logo Eduardo Botero: "Vale la pena 
recordar la dialéctica del amo y del 
esclavo, desde los griegos hasta hoy; 
existen los amos, sí, porque existen los 
esclavos". O como dijo el gran Albert 
Camus: "¡Ellos mandan hoy, porque tú 
obedeces!" 

Hemos mencionado una psicología 
social crítica que reclama los valores 
anarquistas, y merece la pena ahondar 
de forma somera en su orígenes. En los 
años 70, nace una psicología radical que 
plantea los siguientes principios: 

-Rechazo a las prácticas psicológi¬ 
cas manipuladoras (en cualquier ámbi- 
to). 

-Acudir a las causas de los proble¬ 
mas, no solo a los síntomas. 

-Holismo. 

-Generar prácticas innovadoras que 
respondan a las necesidades y proble¬ 
mas de las personas. 

-Trabajar con las situaciones de la 
vida cotidiana y transformarlas. 

-Denuncia y subversión de relacio¬ 
nes opresivas de poder. 

-Transformación social. 

Posteriormente, en los 80, se empe¬ 
zó a utilizar el adjetivo de "crítica", pero 
parece que la raíces de la psicología 
social radical y la psicología social crí¬ 
tica son las mismas. La psicología 
social crítica enfatiza la transformación 
del orden social, es una psicología que 
se implica en los procesos de emancipa¬ 
ción y de cambio social, mientras que el 
término radical tal vez puede ir más allá 
en su anhelo de acabar con toda domi¬ 
nación. Una psicología anarquista se 
alimenta de ambos rasgos, la capacidad 
crítica de pensar un futuro diferente, y 
la capacidad radical que asume que 
puede acabarse con toda estructura 
opresiva. 

J. F. Paniagua 
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